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-ápwníes para la historia ñe las minas de España. 

5?. ocos obg^ctos hay en verdad, 
que liayan increci.do de los bistaria7 
dores de todos tiempos iin elogia 
tau desmedido como nuestras mi­
nas metálicas. Sus dcsciiciones, 
rebosando casi siempre de hipér­
boles y dc prodigólos, hacen olvi­
dar á algfunos su veracidad COIIMM 

tales , empero al través dc sus cc-
Bagfcraciones, descúhrcse lo . sull-
cieute para sacar ventajosas conse­
cuencias á nuestro propósito y po­
der establecer al menos como unn 
ju'jncipio innegahlc, qne si bien 
carecieron dc esa importancia á ve­
ces ridicula, fueron lo bastante cé­
lebres para eseitar cn mas de un 
pueblo , la codicia de su posesión. 

. La época cn que por primera 
vez se Lace mención de ellas comój 
de una cosa eslraordiuaria, sc re-
liere al estahleciuiieuto dc los fe-
niciuá cu nuestra costa meridional, 

cn cl momento, de fundar sns dos 
célebres colonias de Carteya-^ de 
Gades. Alguno hay de entre elloSj 
que lleva su exigencia basta cl pun­
to de siqranerlas la cansa ocasional 
de aquella especie de invasión nier* 
eanlíL, y annque no falte cn efectcf 
tal cual dato cn que apoyarla, rt«» 
parece sin embargo lo mas vcTosíí 
mil. Hablase ya por entonces'd# 
minas dc vcrmcllon , de estaño, de* 
cobalto, de cobre y de bierro, y 
cítase un no pequcíiO catálogo d» 
piedras preciosas , entre las que fi-^ 
gnran por supuesto las esmeralda»,' 
rubíes, zallros, granates y todas 
las especies dc mérito pertenecien­
tes al género silíceo. En cuanto kf 
oro y piala nada quedaba qne de­
sear, y según el testimonio de Es-
trabon, que cn materia de metales, 
preciosos debia ser comoPliiiio mas­
que nicdiauaracutc crédulo "en^ar-. 


